
Cuadros  de  Georges  Ward  y
Joaquín Escuder
En  el  palacio  de  Montemuzo,  desde  el  5  de  octubre,   se
inaugura la exposición del pintor zaragozano Georges Ward,
nacido el año 1971, de padre libanés y madre española. Textos
para el catálogo de Joaquín Lledó y Marisa Royo. Obras de 2015
y  2016.  Grafito  sobre  papel  y  acrílico  sobre  tabla.  Muy
excepcional dibujante, total sentido del variado color y gran
técnica como pintor.

Sin olvidar las series sobre los insectos y las flores, con o
sin aves, por supuesto obras de arte de radical capacidad
evocadora,  nos  centramos  en  los  paisajes.  Biosfera  es  un
derroche de imaginación con aves, mariposas, plantas y flores.
Polvo  de  diamante  es  un  impactante  paisaje  divido  en  dos
planos, en el primero nieve y en el segundo nubes, de modo que
se  crea  una  idónea  atmósfera  invernal  alterada  por  una
exquisita y delicada mariposa que vuela y vuela sin destino
aparente salvo su inviolable libertad. Los restantes paisajes,
salvo una excepción, son alta montaña con presencia de la
nieve y en un primer plano tenemos la cambiante vegetación
alterada por entrañables aves.

***

En el Palacio de Montemuzo, desde el 29 de noviembre, se puede
admirar la magnífica exposición de un gran artista, bajo el
título <<Cruzar las líneas>> con prólogo de Antón Castro.
Pintor, como ya se sabe, nacido en Alcañiz (Teruel) el año
1961, que tiene su primera exposición individual en 1984, con
23 años. Cuadros mediante óleo sobre lienzo, óleo sobre tabla,
caseína sobre arpillera, óleo sobre lienzo y tabla, aguada y
acuarela, como datos que significan el dominio de dispares
técnicas.
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Las obras, salvo rara excepción, tienen fondos monocromos,
sobre  los  que  incorpora  una  imaginativa,  variada  y
deslumbrante geometría, que se caracteriza, sin duda, por el
movimiento,  tan  capaz  de  salirse  del  cuadro  para  ocupar
territorios ignotos. Geometría invasora, agresiva, que desdeña
cualquier  hipotética  interferencia,  de  ahí  que  vibre  su
libertad sin límites.


